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B X P I.IO A O IÓ N  D E L  S U P L E M E N T O

F i c o b í n  iLüMtNADO. -  T ra je  sastre de vestir, d e  terciopelo 
o  cbarm euse; chaqueta larga a pliegues, solapas y  faja de m oa 
ré, cu ello  y  b ocam angas de sknngs.

I V . Delantero abotonado delante, reteniendo una túnica p le­
ga d a  de gruesos pliegues planos.

V .  F alda  de tres volantitos sobrepuestos; e¡ delantero, abo­
tonado hasta la  altura de la  rod illa , retiene los volantes.

9  a  1 3 . L a b o r e s  d e  f a n t a s í a .
I .  Almohadón d e  ra so  fle x ib le  c o lo r  ro sa  p á lid o , fo rm a  re  

d o n d a ; a n c h o  e n tre d ó s  d e fino g u ip n r, v o la n te  d e  e n c a je  de 

g u ip a r , ru c h a  y  la z a d a  d e  ta s o  rosa.
I I .  Alm ohadón  d e  taso flexible color m alva, adornado con 

anchas titas de linón blanco de bordado inglés; entre las tiras, 
e l taso está fruncido y  ligeram ente abulionado; volante de seda 

co lo r m alva.
I I I .  M uñeca  an tigu a; torso y  cabeza de porcelana; sombrero 

de taso, forrado d e  terciopelo, con una plum a b lanca. Vestido 
de glacé  rosa pálido, adornado con pequeños volantes de en ­
caje de oto . Co tp ifio  y  faldón de seda brochada tosa  y  verde; 
lacitos d e  terciopelo negro.

IV . A lm ohadilla  de tafetán co lo r azul cielo , recnbierto de

C r ó n i c a  b e  l a  M o d a

E n tre nosotros existen ideas m uy equ ivocadas—  
según han afirm ado e o  la N ouvelle Revue In terna­
tionale F au co n n ey y M arin a— acerca  de la  con dición  
de la s  m ujeres turcas, figurándonos q u e  las m ujeres 
en T u rqu ía  son unas verdaderas esclavas cuando, 
hien pesadas las ventajas y  las desventajas, habría 
m uchas m ujeres e n  Europa que cam biarían  con  gu s­
to  su libertad p o r la  preten dida esclavitud  de la  m u­

jer turca.
L a  m ujer casada, en to d o  e l im perio turco, tiene 

lo s m ism os privilegios q u e  entre nosotros, y  hasta

4  a  8 .—Faldas n ovedad

D B S O R IP O IÓ N  DB  L O S  G R A B A D O S

1 *  3 . T r a j e s  d b  b n t r e t i e m p o .
I. Traje  d e  jerg a  color azul m arino, adornado con botones 

de raso n egro , faja de raso n egro  y  tr e n á lla  d el m ism o color; 
faja dtapeada d e  raso negro; cn ello  de m uselina. Som brero 
de taso  negro, adornado con  nn airón.

I I .  Traje  de g lacé  fle x ib le , color verde hoja; faja a lta  de 
g la cé  negro; adorno de tren cilla ; tónica la ig a , fruncida debajo 
de la  faja. Som brero adornado con  plumas.

I I I .  Traje  de raso flexible; corpifio formando coselete, atado 
m ediante patitas d e  terciopelo n egro; teld a  con canesú, ador­
nada con botones; faja de terciopelo negro, cerrada con nn 
broche largo  de acero; cu ello  de linón.

4  a  8 . F a l d a s  n o v e d a d .
Dam os a  continuación una serie de feldas, todas altam ente 

modernas y  elegantes. E sto s m odelos se pueden ejecutar en un 
tejido cualquiera, seda o lana, según e l nso a l cual se destina 
la  prenda.

I .  F alda  recta, con  costura en cada la d o , subiendo ligera­
m ente U s piezas de detrás y  delante, en forma de panneau  
recorteda, una pata m ny ancha, abotonada, recoge la  ancbnra 

d e l u t e  y  detrás.
I I .  L a  fa ja, m uy ancha; recoge la  túiaca corta, cortada en 

form a; dos boIsilUtos forman el adorno de la  túnica.
I I I .  F alda  form ando delantero plegado d e  cuatro pliegues 

pespunteados; tán ica  recortada ligeram ente en  forma.

fino en caje; lazos y  volan te encañonado de raso color rosa.
V , A lm ohadilla  de raso b lan co, p legado de tafetán verde 

pálido, volante encañonado y  lazos verdes. V o lan te  d e  encaje.
1 4  a  20. T r a j b s  p a r a  j o v b n c i t a s .
H e a q n í algunos graciosos m odelos de traje* p ata  jovencitas, 

dispuestos con d istinción, sencillez y  e legancia petfecU s.
I .  Traje sastre, d e  jerg a  fina, com puesto de falda (mny sen 

c ilU ), chaqueta larga, formando algunos gruesos pliegues, rete­
nidos p or nna especie de bolero pespunteado.

I I .  T ra je  sastre. F ald a  plegada, chaqueta corta  con cnello 
de terciopelo  negro y ch aleco  fantasía de tafetán con floreciias.

I I I .  Vestido de gabardina; corpifio m uy sen cillo , cercadode- 
lan te con  bellotas de taso ; la  túnica está dispuesta de m odo que 
este vestido puede constituir un traje sastre o  un vestido solo.

I V .  Abrigo para n iñ a  de doce años. L a  forma pelerina recuer­
d a  los abrigos de las m am is. E sta  p ieza, tan graciosa como 
práctica, puede confeccionarse de pafio in glés; un cuello de 
terciopelo  le  d a  cierto toque de elegancia.

V . Vestido de n iñ a, de raso rayado bU nco y  azul marino. 
U n» pota, form ando pequeño canesú en la  espalda, retiene el 
vestido scbre ana b iu s iu  de tul b lanco. Som brero adecnado, 
adornado con rosa.s.

V I .  T ra je  de rrestir, d e  glacé  flex ib le ; gran cu e llo  de linón 
b U n co; chaleqnito de fino encaje.

V I I .  Vestido de tafetán b lanco; cu ello  a lto  y  pufios de muse 
Un* fina; dos hileras de frunces en la  cintura dan e l  ancho de 

la  túnica.

p ued e im p edir a  su m arido que tom e una segunda 
m ujer, si así lo  estip ula  en su con trato; y  s i consien­
te  en habitar la m ism a casa q u e otra m ujer, tiene el 
derech o de viv ir aparte. N i se  crea  q u e  las señoras 
turcas consientan en cantar y  bailar para divertir a  su 
señ or, cosa reservada a  las a lm eas y a  las gawasias.

E n  to d a  casa turca bay dos habitaciones, la  de los 
hom bres y la  de las mujeres, y si en la  prim era hay 
un am o, en la  segunda hay una am a, L a  visita del 
m arido se h a ce  cerem oniosam ente, com o la  de los 
parientes m ás próxim os, y  co m o  no co m e co n  sus 
m ujeres, se entretiene para pasar e l tiem po e n  fumar 
su n arguilé y tom ar sorbetes o café. L a  costum bre 
es hacerse anunciar co n  tiem po, y  s i a l llegar a  las 
habitaciones de su m ujer encuen tra unas pantuflas a 
la  p uerta, se  vuelve atrás, porque es señal de que 
tiene am igas de visita, que a  veces se quedan con  
e lla  un o o  dos d ías enteros.

L a  desocupación  absoluta es ta v id a  norm al de la  
m ujer turca; pertenezca a la  clase  q u e  quiera, está 
perpetuam ente condenada a la  holgan za; d e  ahí el 
tedio, ese  terrible enem igo d e  lo s ociosos, que hay 
q u e  com batir constantem ente para no aburrirse, y
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9  y  lO .—L a b o res  de fan tas ía

contra e l cu a l se  inventan todos los placeres y d iver­
siones. E n  los harenes ricos, cad a  m ujer supone un 
tren de casa  com pleto, y estas dam as se reúnen, 
siem pre previa in vitación , ya  en casa d e  una, ya de 
otra , d ivirtiéndose con toda clase  de juego s, cuentos 
y conversaciones, m úsica, cantos, bailes y pantom i­
m as. H a y  adem ás los baños en com ún , con  sus ju e­
gos especiales, los paseos y las correrías por lo s ja r­
dines y  tas azoteas, e l balan ceo  d e  las ham acas, las 
m eriendas, y  sobre to d o  las d iabluras que inventan 
contra lo s eunucos, negros y negras, cu yo s alaridos 
y  contorsiones las d ivierten  sobrem anera.

E n  cuanto a  la  libertad de salir y  d e  hacer visitas, 
el derech o  d e l m arido se lim ita a ordenar q u e la 
acom pañen sus esclavos, precanción sin resultado, 
pues n ada m ás fácil que burlar esta vigilan cia, L a  
igu ald ad  d e  lo s trajes facilita las aventuras, y en los 
cafés y  en las tertulias n o  se oyen otras historias que 
las de enam orados que se disfrazan de m ujer para 
penetrar en e l harem . N o  hay, sin em bargo , q u e  ha­
cer gran caso  de estas narraciones, n o  porque n o  sea 
realm ente fácil la aventura, sino  porque el m usu l­
mán e s, en gen eral, p o co  d ad o  al ad ulterio , y  en 
cuanto a  los cristianos forasteros, son raras las oca 
siones y  m ayores las dificultades d e  in fringir la ley.

L a  m ujer turca no sale n u n ca  so la , y  es m u y fre­
cuen te encontrarlas en grupos de d iez o  d o ce  re co ­
rriendo tiendas y  riendo a carcajadas. L a s  visitas que 
iraceo son d e  tres clases: pedidas y co n cedidas, de 
sorpresa y  d e  aventuras. C u an do las dam as de una 
casa quieren  visitar a  sus am igas de otro harem , se 
tracen anunciar por eunucos, y recib ida la  respuesta 
afirm ativa, acuden con  sus trajes de gala, de rigor en 
tales casos, y  son recibidas con  entusiasm o; fum an, 
charlan, tom an café , lim onadas y  jarabes, com en  fru­
tas y dulces, juegan  y  m urm uran. Suprim ido e l aviso 

la  visita, las in vitacion es consiguientes y  lo s trajes 
de gala, tenem os la  visita  de sorpresa, q u e  no se  di 
herencia de la  anterior ni en la  duración  n i en los 
obsequios a ¡as visitantes, E n  cuan to  a  las visitas de 
aventuras, son cosa realm ente curiosa; varias señori­
tas se juntan  en grupo y  van  a llam ar a las puertas 
d e  casas desconocidas, visitando d e  este m odo a  per- 

a quienes nunca han visto y  q u e  ordinaria

m ente acogen  con  agrado a las visitantes, o bsequián ­
dolas lo  m ejor qne pueden.

L o s  paseos son originales y equivalen  a una parti­
d a  d e  cam p o llena d e  alegrfa, con  m eriendas, panto­
m im as, cán tico s, bailes, carreras a  cab allo , e tc . E n

cuanto a  los baños, las m ujeres se ponen  d e  acuerdo 
o o  anticipación, y  el d ía  co n ven id o  se levantan  al 

rayar el día, se adornan co n  sus m ejores trajes y  se 
nacen co n d u cir a l estab lecim ien to  elegido, pasando 
a llí to d o  el día en ab lu cio n es, francach elas, jut-gos y 
bailes y a  veces en altercados q u e  degeneran en ver­
daderas batallas cuan do se jun tan  grupos de bañistas 
de sectas diferentes.

L a s  m ujeres turcas pueden poseer por si b ienes 
personales, fuera de la autoridad d e l m arido, y  tie­
nen el derech o d e  d ivorciarse por ciertos m otives 
establecidos por la  ley . E l m arido n o  necesita  m oti­
vos; le  basta decir a  su m ujer ante tres testigos: «es­
tás d ivorciada», para q u e  e l d ivorcio  quede con su­
mado. S i quisiera vo lverse  atrás n o  podría hacerlo, 
a  m enos de que e lla  se h u b iera  casado desp ués con 
otro y hubiera quedad o libre por otro  d ivorcio  o  por 
viudez. A u n q u e  só lo  los grandes personajes usan de 
ia poligam ia, por o sten tación  o  p o r gu sto , hay tam ­
bién pobres d iablos que se casan con  varias m ujeres 
para vivir d e l producto de su trabajo  y tienen tres o 
cuatro casas en distintos barrios de la  ciudad, sin que 
las unas sepan de las otras basta qu e, cu an d o  m enos 
se piensa, se d escubre e l lío  y a cab a  e l m ariúo por 
ser expulsado de sus diversos d o m icilios, pues si la 
ley le  perm ite tener varías m ujeres, le  im pone la  o b li­
gación  de m antenerlas.

C o n s e j o s  ú t i l e s

E s im posible tener un sem blante bonito cuando e l estóm ago, 
s i  hígado o  ios intestinos funcionan m al. L o s p eitoibaciunes 
q oe estos órganos experim entan influyen directam ente sobre la  
p iel. É sta  se reseca, se  m archita, se  cubre de arrugas, o  bien 
enrojece, se congestiona y cubre de barrillos, según qoe la  di­
gestión y  dem ás funciones a  e lla  consiguientes se realicen o  no 
felizmente.

¡ nántos sem blantes han echado a perder los granos! Y  esto 
es debido a  q oe lo s granos guardan relación estrecha con e l es- 
u d o  d el estóm ago.

iCuántos rostros desfigurados por eczem as, em peines, sarpu­
llidos y  herpes! T o das las enferm edades dependen absoluta­
m ente del mismo órgano.

L a  alim entación debe s e t , por consiguiente, revisada escru- 
polosam ente. E l estóm ago qne quiera funcionar b ieo, seiá  pro. 
dente. L a s  obesas, las delgadas, las dispépticas, las aném icas 
r las sanguíneas no pueden soportar la  misma clase de a li­
mentos.

sonas 11 a  13.—Lab ores  de fan ta s ía
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14 a  16.—Tra jes  para jo v en c ita s

T am b ién  debim os tener presente ia calidad de la  n otrid ón . 
L a  m njet qne pretende conservar la  pnreia  de las lineas y  el 
prim oroso m odelado d e  sns formas no debe com er m ucho.

D e  la  ca lid ad  de la  notrición depende la  coloración d el cu ­
tis. P ara qne e l  color sea d elicad o, es prudente osar, en cnanto 
sea posible, nna a lim entadón b lanca, sin  sobsiandas inflam a­
torias capaces de ejercer nna acción  refleja sobre la  p iel.

E n gen eral, si se  quiete conservar nn cntis hermoso, h ay qne 
com er p oca  carne. L a s  reidnras son mncho m ejores, si bien 
h a y  algunas q u e  desde el panto de vista de la  belleza  son m e­

jores qne otras.
< Las espinacas y  los puertos dan a la  piel el co lo r d el litio», 

d ice  uo proverbio francés del siglo x v .
L a s  zanahorias, los tom ates, lo s pepinos tienen propiedades 

excelen tes para la  p iel.
E l nso frecuente d e  m antequillas, de grasas de to d n o  y  de 

aceites es perjudicial desde e l punto de vista de la  pureza de U  
p ie !. N o  h ay que abosar tam poco de pasteles ni de bombones.

N o  se debe com er diariam ente dulces ni quesos, excepción 
hecha d e l G ruyere legitim o.

E s  útil em plear prudentem ente 
las especias y  los ácidos, tales c o ­
m o el vinagre y  el lim ón.

E l  te , e l café y  e l chocolate son 
inofensivos. L a  leche y  la  lim ona­
d a, por e l contrario, son inm ejora 
b les para el cutis.

Se d ebe beber poco vino y  con 
preferencia m ezclarlo con agua m i­
neral.

O tro proverbio francés dice:
B oire de fe a u  fa it  le iein t beau; 

boire d u  v in  fa it  le gres teint.
N o  b ay  qne abusar del te, que 

hace adelgazar. N uestras abnelas, 
que n o  lo bebían, eran robustas, 
gallardas y  bien m odeladas,

L a  bebida ideal para la  belleza 
serla nn vaso de agua caliente antes 
d e  la  com ida principal.

R ecom iendo com er todas las fru­
tas, especialm ente m anzanas y  n a­
ranjas. L a  gro se lla , la  cereza, el 
a lbaricoque y  el m elocotón son 
excelen tes para m ejorar la  colora­
ción  del cutis. L a s  uvas bien m a­
duras son m uy buenas pora la  sa­
lud, L a  fresa refresca la  sangre, 
pero h ay que desconfiar de e lla  
cuando se está propensa a l eczem a 
y a la  urticaria.

Se cuenta que cierta  baronesa, 
que fué una de las m ás grandes be­
llezas de la  corte d e  L u is  F elip e, 
y  que a  los ochenta y  cuatro afios 
couservaba todavía  e l cutis fresco 
de una joven , no h abia  comido 
durante cuarenta afios más que na, 
ranjas: doce naranjas en e l almner. 
zo , otras doce r e p a r t id a s  en  el 
transcurso d el día y  diez pata ce ­
nar, con  uu pedazo de p a c  y  nn 
vaso de vino de Burdeos.

M uchas m u je r e s  bonitas, qne 
tienen un cutis adorable, se alim en­
tan casi exclusivam ente de verduras 
y  frutas cocidas.

L a  célebre m arquesa de Cregni, 
que vivió en e i  siglo x v i i i  y  murió 
a  los cien afios, durante la  m itad 
de sn vida sólo  com ía verduras e s ­
tofadas, caldo de gallin a  y  com ­
potas.

D e todos m odos, do se  d ebe fati­
gar nunca e l estóm ago com iendo 
con exceso, porque las digestiones 
serían defectuosas. C om er mucho 
y ,  sobre tod o, com er a m enudo, es 
una costum bre fea.

S e  debe com er solam ente (tes 
veces a ! d ía: p or la  maliana un 
vaso de leche fresca y  pura, con un 
panecillo o un bizcocho untado de 
fina m antequilla; a m ediodía un 
alm uerzo confortable y  sano, sin 
excesos de carnes n i guisotes, sino 
abundantes en verduras substancio­
sas, frutas, bnen vino y  con  una 
tacúta de perfum ado m oka.

N ad a  de aperitivo s, o esto como 
excepción ratísim a.

E l te  es una coitum bre inglesa 
m uy agradable, pero tam bién muy 
perjudicial para la  salud.

P or la  noche, y  no m uy tarde, 
se debe tom ar una com ida buena, 
peto ligera, sin  sabias com binacio­
nes culinarias. L a s  truchas, e l fua- 
grás, la  caaa, son exquisiteces de 

las que sólo debem os disfrutar de larde en tarde.
E s  bueno pasear un poco después d e  cenar. H ay que d eja , 

a l estóms^o realizar su obra sin fatigarlo con ejercicios violen , 
toa o  difíciles pteocupaciones-intelectoales. <H acer la  diges. 
tiÓB» es una v ie ja  frase que no debem os o lvidar. L o s  romanos 
d e  la  decadencia tenían la  excelen te costum bre, no bien term i­
naban de com er, de recrear sns ojos en la  contem plación de 
lindos bailes ejecutados al ritm o de las flautas.

C laro  es que en nuestra vida m oderna no puede acom oditre 
este d igestivo especial y  poco p ráctico .'L o  esencial consiste en 
descansar después d e  cad a  com ida, charlando un poco en un 
buen sillón , dejando asi qne e l estóm sgo labore tranquilam ente.

D O N  G A S P A R ,  E L  L I M O S N E R O

 ¿E stá e l señor?, p re gu o ló  u n o  de ellos, d an d o  a
su  voz la  en to n ació n  m ás fina q u e p u ed e  im aginarse. 

 E stá; pasen  ustedes, respon dió  secam ente la  don

ce lia  Y  se fué p asillo  aden tro  m urm urando. ¡Lástim a 
d e herraduras para estas patas llen as d e  barro!...

L o  habían  pen sado m u ch o  aquellos cam pesinos 
h asta  d ecid irse  a  ir a  la  ciudad.

Sus m ujeres los anim aban  y  les  decían:
— P ero  no tengáis m iedo... I d  a l am o, q u e  ya  s a ­

béis lo  m u ch o  buen o q u e  es... ¿N o os acordáis de las 
caridades q u e  h a ce  co n  nosotros?...

Y  anim ados co n  las caridades d e l señ or, fueron a 
él tres labradores, p equeñ a com isión  n om brada p er 
el e jército  de co lo n o s de la  in m en sa finca.

—  D o n  G aspar, d ijo  un o d e  lo s tres, rascándose la 
barba, los años están m alos, las co sech as se hu nden, 
las n ecesidades aum entan , e l G o b iern o  nos p ierde a 
con tribucion es, to d o  está m ás caro...

— Y  se nos h a ce  im p o sib le  la  vida, co n tin u ó  otro, 
tascán d o se  la  barba tam b ién ; porque estam os apura­
dísim os y sin esperanza d e  rem edio...

— Y  nos hem os d icho, interrum pió el tercero, co n ­
tagiado de la  m ism a p icazón  en e l m entón, vam os a 
ver a l señ orito  y  a  decirle en nom bre d e  todos que 
suba los jornales a  los peones, q u e nos ba je  un  poco 
e l arrien do a lo s otros, que se com padezca...

D o n  G aspar, co n  voz suave y  d iscreta, fijando en 
ellos su punzante mirada, rascándose a  su  vez tam  
bién la  barba por no ser m enos q u e  ellos, les h a ­

b ló  asi:
— Y  para m i ¿no está la  v id a  cara?... Y  aunque 

aum entan pata mí, com o para vosotros, las n ecesida  
des, ¿00 hago por vuestro bien  to d o  lo  que puedo?...

 Sí, fueron d icien do ellos, ya  vem os que e s  usted
gen eroso...; q u e  tn  la  fiesta de la  prim era com unión 
regaló  los trajes a  todos nuestros hijos q u e  la  h 'c ie  
ron ...; q u e  a  la  hija de la  Bartola d ió  usted  veinte 
duros cu an d o  se casó...; q u e  a l tío  Julián le  p a g ó u s  
tcd  e l en tierro ...; que para la  fiesta d e  la  capilla  nos 
d a  usted  un ban qu ete  ..; q u e  cu an d o  le  p illó  el trillo 
al señor A gu stín  le  pagó  usted e l m édico...

D o n  G aspar, con  los o jos entornados, cual si estu­
viese recib ien do el hum o d e  m uchos incensarios, los 
d e jab a  hablar. C u an d o  se callaron ab rió  é l los labios 
para decir tan sólo:

— ¿ Y  pues?... ¿Q ué más queréis?...

17,—A b r ig o  para  n in a

Ayuntamiento de Madrid
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 Si a cam b io  de estas cosas, nos diera usted lo
otro , se atrevieron a decir, tem erosos, tras de breves 

instantes de reñexión.
—  ¡H om bre!, saltó el am o, m e gusta vuealra gra­

m ática parda... P u es no; no p erdono arriendos, ni 
su bo jornales... E l  que n o esté conform e, que se vaya.. .

—  Señorito, q u e  los jornales son m uy b a jo s, repli­

caron  ellos.
— L o  d icho, lo  d icho, siguió él; el q u e  n o  esté con ­

form e, q u e  se vaya...
A l  bajar la  escalera, pensaban los colonos:
— ¿Si será que sus caridades le  salen más baratas 

qu e  la  m iseria d e  justicia  que le  pedim os?..,
¡O h, s i se hubiera enterado de esos pensam ientos 

d o n  G aspar! ¡E n to n ces s í que les hu biera d icho: me 
gusta vuestra gram ática parda!

*
« *

A q u ella  habitación  era u n a  m onada de ce ld a  para 

un  contem plativo.
T o d a s  sus dependen cias— co cin a , com edor, des 

p ach o  y dorm itorios— cabían  en un puño; y , adem ás, 
em pinada so b re  lo s tejados, con vistas h a cia  el cielo.

D esd e q u e  se ordenó— y ya  hacia  de eso vein te  
a ñ o s — don  F ran cisco, e l capellán  de Santa R o sa , ha­

b itaba allí.
D e  vez en cu an d o  iba a  verle e l dueñ o d e  la  casa, 

d e n  G aspar, y  le  encargaba misas.
— ¡Por D ios!, le d e c ía  don  P a co , ¡m olestarse usted 

e n  subir hasta aquí!...
— C a lle  usted , q u e  ya  pondré ascen sor.

— ¿Ascensor?...
— SI, n o  se ría usted , don  F ran cisco , q u e  a  fe que

ia  ca sa  lo  m erece...
— ¡Pobres piernas d e l cura!, suspiraba, transfigu­

rado, don  F ran cisco.
— V  cu an d o  acab e  usted  con  esas misas, avísem e­

lo, d e c ía  don G asp ar a l despedirse.
— ¡D io s se lo  pague, D ios se lo  pague!, le  b en d e­

c ía  la  v o z  d e l sacerdote. Y  añadía; C u id a d o  con  

c a e r .. E se  escalón  octavo...
—  ¡C a lle  usted, m i q uerido  don  F ran cisco , ya  vera 

cu an d o  fun cion e el ascensor!...
y  e l ascen sor fué una realidad y  con  é l llegó  otra 

rea lid ad  inesperada.

D o n  G aspar su bía  e l p recio  de 
la  p e q u e ñ a  habitación  de d o a  
Fran cisco,

— P ero  señor, por D ios, le  rogó 
éste corrien do a  visitarle, q u e  soy 
pobre, q u e  n o  puedo pagar más, 
q u e y o  no p ed í ese lu jo ... A d e ­
m ás, ten ga usted en cuen ta  los 
años q u e  llev o  en la  casa  y  lo 
cu idada que está  la  habitación... 
jV am osl, y a  pagaré un p oco  más, 
pero n o  tan to  co m o  usted  quie­
re ... Sea usted com pasivo y  gen e­

roso...
— M e  p arece q u e  tien e  usted 

m otivos para conocerm e...
— Si, señor, sí, y D ios le  pague 

todo...
— P u es b ien , he s a c a d o  mis 

cuen tas y  no puedo, no puedo 
pasar por otra  cosa... S i a usted 
no le  con vien e... Por lo  dem ás, 
siem pre q u e le  haga falta, ya  sabe 
usted  que puede celebrar a  m i in 
tención.

A l bajar la  escalera iba hablan ­

d o e l cura;
— N o  entien do, no entien do a 

este señor...
*

18 .— V e s t i d o  d e  n iñ a

T o d o s los ju eves, a l vaciar la  
bolsa  de la  co lec ta  de la  C o n fe­
rencia, a parecía, entre un monton- 
c illo  de perros, perras y pesetas, 
aparecía  triunfador y ufano un 
d u re  brillante co m o  un sol.

A  las m entes d e todos los socios 
a cu d ía  e l m ism o pensam iento:

— D e  don  G aspar...
G r a c i a s  a l esp lén dido  señor, 

a qu ella  C on feren cia d e  San V ic e n ­
te d e  Paúl m archaba v ien to  en 
p opa, sin agobios, sin trampas, 
con  holgura, con  m e d io s  para 
m ostrarse gen erosa en su bella 
m isión de carid ad  y  amor.

Porque aquel du ro  no suponía 
n ada en com p aración  d e  lo  que 
el lim osnero cab allero  b a c ía  siem ­
pre q u e  e l presidente d e  la  mesa, 
en  cualquier n ecesidad  o  apuro, 
acu d ía  a  él.

U n  d ía  acordó la  C o n feren cia  el 
fundar un R o p ero .

— Y o  en tien d o  de eso, expuso 
don  G aspar, y les  prom eto a  u ste ­
des unos cientos de prendas.

Y , efectivam ente, a l otro  jueves 
pudo hablar así:

— ¿Ven ustedes estas cam isas?..,.
Fuertes, herm osas, de abrigo  para 
lo s pobres... A  i 9 ‘45 pesetas la 
docen a... Y  estos calzo n cillos a 
1 4 ‘ 6 o  pesetas la  d o cen a ... Y  la 
d o cen a  de estas toquillas a  n '2 0 .. .

T o d o s  los socios estaban asom ­
brados, y más q u e todos uno, uo  
jo ven cillo  q u e d e jab a  d e  fum ar un 
día, y otro d ía  no tom aba café 
para poder echar en la bolsa  un par d e  reales.

E l  cual, a  la  sa lid a , a b ord ó  a  don  G aspar para 

decirle:
-  ¿ Y  có m o  puede ser a  n '2 0  y  a  i 4 ‘6o y  a lo s de­

m ás precios la d o cen a  de todas estas ropas?...
— N o  lo  sé, A n to n io ; y o  tam poco lo  en tien do, que 

más redon da nos saldría  la  cuen ta  si doce  ca lzo n ci­
llo s  costasen d o ce  reales.

 N o  vo y a  eso, le  repuso A n to n io . Q uiero  decir
q o e  cuán bajos jornales, qué Jornales d e  ham bre, qué 
in is ió n , qué m iseria habrán cobrad o las m ujeres que 

hayan  co sid o  eso...
— Y  usted y  yo ¿qué tenem os q u e  ver?.,., d ijo  el 

otro asom brado.
— Sí tenem os que ver, siguió co n  dejos d e  tristeza 

el joven; porque sí usted y  m uchos co m o  usted  no 
tuvieran em peño e n  com p rar tan  barato, e l trabajo

00 seria despreciado y una cristiana no pasaría por la 
afrenta d e  cobrar treinta céntim os después de estar 
trabajando todo el d ía  y  p arte  de la  n oche... ¡Q u ién  
sabe si a lgu n a  d e  esas toquillas irá a  parar a  la m u­
jer que la  hizo y  la  infeliz, a l co n o cer la obra  d e  sus 
manos, llorará sobre ella!...

J . L e  B r u n .

P e n s a m i e n t o s

HabUi ds lo qae se ha de callar, nos precipita en el peligro 
y en la muerte,

V iC e N T K  E s p i n b i .

El qae da po n̂zoña con oro la cahre.

P lA U T O

Ayuntamiento de Madrid
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21.—T rejeeito  de terciopelo 
E ste m odelo de tra jecito  para díH s de 8 a  i i  aSos, resolta de 

gran efecto si se con feccioca de le la  lisa la  blnsa y  de dibojo 
escocés o b ayadera  la  falda. E l pecheiín , cu ello  y  bocam an­
gas, siem pre de otcm ano b la ic o ,

E l hom bre se contraría en las revueltas d el mnndo físico y  en 
los sofismas de! m nndo m oral, en busca de nn bien que lleva, 

sin  saberlo , eo e l corazón.
E h l o g i o  F l o r e n t i n o  S a n z

E n  e l hnm ano vaivén,
¿qné vale  m adar estado 
cnando en  e l m ondo es prestado 
e l m al lo  m ism o qne e l bien?

A u s b l i a n o  F b r n A n d e z  G p e r b a

H a y  m achos hom bres qn e no dicen lo  qne piensan, y  algo- 

nos qne piensan dem asiado lo  qne dicen.

M a r i a n o  Jost o b  L a r r a  

E l peor enem igo es e l  traidor.
oENBCA

S o n  tan  parecidos e l engaño y  la  m entira, qne no sé qnién 
pneda o  sepa diferenciarlos; porque aunque diferentes en el 
nom bre, son d e  ana entidad, conformes en el hecho; supuesto 
que no h a y  m entira sin engaño, n i engaño sin m entira. Qnien 
quiere m entir, engaña; y  e l qn e quiere engañar, m iente.

M a t r o  A l b m a S

O L I V E R I O  T W I S T

N o v e l a  d e  C A R L O S  D I C K E N S

(C ontinuaeibn)

G am fíeld , desp ués d e  dar a  su a sa o  un g o lp e  en 
la  cabeza  y otra  sacu d id a  co m o  por v ia  de p recau ­
ción  para que n o  le  d ie se  la  hum orada de m archar­
se, s iguió  a l d e l ch a leco  b lan co  a la  sala d o n d e  O li­
verio  habia v isto  a l cab allero  la  prim era vez.

— E s un  oficio  m uy sucio, d ijo  e l  señor L im b kin s 
cn an d o  G sm fie ld  h u b o  reiterado su  petición,

 M a ch o s n iños se han a h o gad o  e o  las ch im e ­
neas, m urm uró otro  señor.

 E so  co n siste  en q u e  se m ojaba la  paja antes de
en cen d erla , para hacerlos bajar, d ijo  G am fieM ; de 
este  m odo s e  p roduce h u m o en v e z  d e llam a, y  aquél 
n o  llen a  el objeto , pues n o  hace m ás q ile  adorm ecer 
a  lo s  ch ico s, q u e  es ju stam en te  lo  q u e ellos quieren.

22.—Patronea del tre jee ito  de terciopelo

N o  h ay n ada m ejor q u e una buena llam a para cbli- 
garles a bajar votando, en atención a  qoe, vién dose 
co g id o s  en la  chim enea, se dan m ás prisa para salir 
d e l p aso  a l sen tirse tostar la  planta d e  lo s pies.

E sta  exp licación  p areció  divertir m ucho al señor 
d e l ch a leco  b lan co ; p ero  una m irada grave  d e  Lim b- 
kíns p uso  ño a  su  a leg iía . £ 1 co n se jo  p ro ced ió  a  de­
liberar durante algun os m inutos, mas e n  v e z  tan 
baja, q u e  só lo  se oyeron estas palabras:

— Seam os econ ó m ico s: esta  es la ocasió n  de pu­
b licar un buen in foim e.

A l fin aq u ella  co n versación  en v o z  b a ja  tu v o  un 
térm ino, y h ab ien d o  vu elto  los m iem bros del co n ­
se jo  a  o cu p a r sus asientos y  su a ctitu d  m ajestuosa, 
e l señ or L im b kin s tom ó la  palabra  y d ijo :

— H em o s exam in ado vu estra petición  y n o  p ode 
m os a cced er a  ella.

—  L a  rechazam os com plet* m ente, d ijo  e l señor 
d e l ch a leco  blanco.

— Sm  vacilar, añadieron  lo s dem ás m iem bros.
G am fíe ld  qu ed ó  adm irado, pues fun dán dose en la 

op in ió n  q u e  ten ia  form ada a cerca  d e l tratam iento 
q u e  recibían  los ch ico s  en e l asilo, n o  com prendía 
q u e  lo s adm inistradores rechazasen  su oferta . D a n ­
do m il vu eltas a  su  gorra, a lr jó se  len tam en te de la 
m esa, y  a l llegar al u m bral de la puerta exclam ó:

— ¿C o n q u e es decir, señores, q u e  n o  queréis dár­
mele?

— N o , co n testó  L im b k in s; o  cu an d o  m enos, com o 
el o fic io  es m uy sucio, nos p arece q u e  la  recom pen 
sa  o frecida  debería  dism inuirse.

E l  sem blan te de G am fieid  b rilló  d e  alegría; acer­
có se  de n u ev o  a  la  m esa y repuso:

— ¿C uán to m e daréis, señores? V ea m o s, n o  seáis 
d em asiad o exigen tes con  un  p o b re  hom bre; ¿cuánto 
m e daréis?

— M e  p arece q u e sería bastan te  tres libras y  d iez 
chelines, repuso L im b km s.

— Y  aun e l p ico  sobra, añ adió  e l d e l ch a leco  
blanco.

— V am o s, d ijo  G am ñ eid, pongam os cuatro  libras, 
señores; ¡cuatro libras, y  qu ed áis desem barazados 
para siem pre del chico) ¿E stá  dicho?

— T re s  libras, d ie z  ch elin es, repitió L im b k in s con 
firm eza.

— ¡ B al, señores partam os la  d .feren cia , d ijo  Gam- 
fíetd in sistien do; sean tres libras y  q u in ce  chelines.

—  N i un ó b o lo  más, exclam ó L 'm L k in s.
— Sois in exo rables co n m igo , d ijo  G am fie ld  v a c i­

lando.
— jB ah!, ¡bahi, ¡tontería!, eariam ó  e l del ch aleco  

b la n co ; aun tom án dole  pe r nada, sería uu buen ne­
g o cio . N o  seáis necio, y aceptad el ch ico , que o s  será 
m uy útil; n eces ta a lgú n  (w rrectivo; p ero  no o s  eos 
tará m ucho alim en tarle, pues desd e q u e  n ació  n o  ha 
ten id o  ninguna in digestión . ¡Jal, ¡ja!, ¡ja!

G am fíeld  d irig 'ó  una m irada socarrona a  lo s m iem ­
bros de! con sejo , y v e n d o  la  sonrisa en todos los 
sem blantes, dejóse tam bién  llevar de su hilaridad.

E !  trato  q u e d ó  cerrado, y B u m b le  recib ió  la  o r­
d en  de co n d u cir aq u el m ism o d ía  a O liverio  T w ist 
a n te  e l m agistrado, q u e d e b ía  firm ar y aprobar el 
co n trato  de aprendizaje.

E n  con secuen cia  de esta  reso lu ció n , el pequeño 
O liv erio  fué sacado d e l ca labo zo , con  gran sorpresa 
suya, y  se  le  puso u n a  cam isa  lim pia. T erm in ad a  
a qu ella  o p eración  tan  p oco  acostum brada, B u m b le  
le trajo  un tazón de p uches y, co m o  en los d ías de 
ñ esta, dos onzas de pan.

A  la  vista  de esto , O liverio  e rh ó  a llo ra r p en san ­
d o , no sin razón, q u e  al engordarle  d e  aquel modo, 
e l co n se jo  h abría p ro yectad o  en secreto  m atarle, con 
algún o b jeto  hum anitario.

— N o  te  pongas asi lo s o jos, O liverio ; co m e bien  
y a légrate, d ijo  B u m b le  co n  aire  m agistral; vas a 
entrar e n  aprendizaje. O 'iverio .

— ¡E n  aprendizaje!, d ijo  el m n o tem blando.
— S i, O liverio , repuso B u m b le; los hom bres cari­

tativos y gen erosos, q u e han h ech o  co n tig o  las ve­
ces d e  padres, p u esto  q u e  tú n o  le  tien es, va n  a po­
nerte en apren dizaje, a lanzarte  en la  vida; y hacer 
d e  t i  un hom bre, p o r m ás q u e  esto  cu este  a  la  pa­
rroquia  tres libras y d iez ch elin es. ¡T re s  libras, diez 
ch elin es, O liverio , setenta  y  dos cb e lin esl...; ¡cien to 
cuaren ta  y  dos piezas d e  seis pen iques! ¡Y  todo esto 
por un m iserable h u érfan o a  q u itn  n adie quiere!

E l b ed el s e  d e tu v o  p a ra  to m a r  a lie n to  d e s p u é s  d e  
h a b e r  proD U D ciado a q u el d is c u r s o  c o n  tono d o c to ­

ra l; la s  lá g r im a s  in u n d a b a n  lo s  o jo s  d e l  p o b re  niño, 
q u e  s o llo z a b a  am argam ente.

— V a m o s, co o tin u ó  B u m b le  con  m enos énfasis, 
pues h a llábase  h a lag ad o  su  a m o r p ropio  co n  la  im ­
presión q u e  cansara su e lo cu en cia ; vam os, O liverio , 
lim p íate  los o jos co n  la  m anga de tu blusa y con ­
c lu y e  d e  com er. N o  seas tan  tonto.

A l dirigirse a  casa  d e l m agistrado, B u m b le  m ani­
festó  a  O d verio  q u e  to d o  lo  q u e  ten ía  q u e  hacer era 
p arecer m uy co n ten to , y  q u e cu a n d o  le  preguntasen 
si deseaba apren der un oficio , d eb ería  con testar que 
sí. O liv erio  prom etió  cu m p lir con  estas dos reco­
m en d acio n es, tan to  m és cuan to  q u e e l b ed el le  in ­
dicó , q u e  d e  lo  contrario, ign oraba lo q u e  podría 
su ced erle.

L lega d o s a  casa d e l m agistrad o , se  le en cerró  en 
UD gabin etito  don de B u m b le  le  h izo  esp etar algún 
tiem po.

E l n iñ o  p erm an eció  a llí m edia  hora, tem blando 
d e  m iedo, y a l ca b o  d e  e lla  e l b ed el, entreabriendo 
la  puerta, d ijo  en a lta  voz:

— O liverio , am igo m ío, ven id  a  ver a l m agistrado.
A I m ism o tiem po, y  lanzan do al ch ico  una mirada 

am enazadora, a ñ a d ió  en v o z  baja:
— C u id a d o  c o a  lo  q u e  te  he d icho, tunante.
L a  habitación  adon de fué co n d u cid o  O liverio , era 

uua esp aciosa  sala  con  u n a  gran ventana: detrás de 
un e leva d o  bufete, h a lláb a n se  d o s  señores ancianos 
co n  e l ca b e llo  em p o lvad o , un o d e  lo s cuales lefa  un 
p eriód ico , m ientras e l o tro  co n  a y u d a  de unos an­
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teojos recorría  un  p equeñ o pergam ino q u e tenía d e ­
lante. A  p ocos pasos b a iláb ase  L im b kin s, a l otro 
la d o  G a m ñ e ld  con  su  rostro enn egrecid o , m ientras 
que dos o  tres m oceton es se paseaban p o r e l salón.

E l señ or de las gafas se  había ensim ism ado con 
su pergam ino, y  hubo una co rta  pausa después que 
O liverio  fué co lo cad o  d elan te d e l bufete.

— H e  aq u í e l niño, d ijo  B um ble.
E l an cian o q u e  leía  e l p eriód ico , a lzó  la  ca b eza  y 

tiró a  su co m p añ ero  d e  la  m anga.
— ¡A h !, ¿es éste  e l niño?, preguntó.
— S í, señ or, rep uso  B u m b le. S a lu d a d  a l m agistra­

do, am igo  m ío.
O liverio , arm ándose de valor, salu dó lo  m ejor que 

pudo; co n  lo s o jos fijos sobre la  em p o lvad a  peluca 
de lo s m agistrados, preguntábase si ven d rían  todos 
al m u n d o co n  aqu ella  estopa b lan ca en la  cabeza, 
ten ien d o  por eso e l p riv ilegio  d e  ser m agistrados.

— M u y  bien , d ijo  e l  señ or de las gafas; ¿supongo 
que ten drá  afición  al oficio  d e  deshollinador?

— D elira  por é l, señor, rep licó  B u m b le , p ellizcan do 
a O liverio  para h acerle  com p rend er q u e  n o  debía  
co n trad ecirle .

— ¿E s d ecir, q u e  quiere ser deshollin ador?, pre­
gu n tó  e l m agistrado.

— Si se le  d iese  o tro  oficio  m añana, se escaparía 
inm ediatam ente, repuso B um ble.

— ¿y e ste  hom bre será  su am o?, co n tin u ó  e l m a­
gistrado. Su p o n go  que le  trataréis b ien , d án d o le  bas­
tan te d e  com er, ¿00 es cierto?

— C u a n d o  d igo q u e  sí, es q u e sí, rep licó  G am field.
— V u e s tro  tono e s  brusco, am igo  m ío; pero tenéis 

todo e l a íre  de un  hom bre honrado, q u e h a b la  con 
franqueza, d ijo  e l  m agistrado, d irig ien do su m irada 
h acia  e l ca n d id ato  d e  las c in co  libras, cu y o  exterior 
h edion d o revelaba  la  crueldad.

P ero  e l m agistrado estaba casi ciego, y  asi n o  po- 
día esp erarse  que v iese  tan  c laro  co m o  lo s dem ás.

— O s d o y  gracias por vuestras p alabras, repuso 
G im fie ld  c o n  u n a  esp an to sa  sonrisa.

— M u y  bien, am igo, d ijo  e l m agistrado co lo cán d o ­
se las gafas y  b u scan d o  co n  la vista  e l tin tero .

A q u e l era  el m om ento crítico  en q u e ib a  a  deci­
dirse la  suerte d e  O liverio ; s i e l tintero h u biese  esta­
d o en e l sitio  d o n d e  m iraba e l a n cia n o , éste  hubiera 
m ojado su p lum a y firm ado a cto  co n tin u o  el a c ta  de 
apren dizaje; pero q u iso  la  casu alid ad  q u e e l tintero 
se h a llase  p recisam en te  d eb ajo  d e  sus n arices m ien­
tras é l  lo  b u scab a  p o r todas partes sin verlo. D uran ­
te esta  pesquisa, m iró  d e lan te  d e  sí, y sus o jos se 
fijaron en e l  p á lid o  y trastornado sem blan te  d e  O li­
verio , q u e  a  pesar de las sign ificativas m iradas y de 
lo s p ellizco s de B u m b le, co n tem p lab a  e l exterior 
espantoso d e  su  futuro am o co n  una exp resió n  de 
horror harto  ris ib le , para q u e dejara de notarla  aun 
e l m ism o m agistrado m edio ciego.

E l  an cia n o  se d e tu v o , y dejan do la  plum a, m iró 
fijam ente a  L im b kin s, q u e  en a q u el m om ento tom a­
b a  un p o lv o  de rapé a fectan do la  m ayor indiferencia.

— ¡H ijo  m ío!, exclam ó  e l m agistrado in clin án d ose  
sobre e l  bufete.

O liverio  se  estrem eció  a l o ír  aq uellas p alabras, y 
no era d e  extrañ ar su  turbación , s i se  a tien d e a  que 
e l an cian o las p ro n u n ció  co n  a cen to  b en évo lo ; un 
rum or d e sco n o cid o  asu sta  siem pre, y  e l n iño, tem ­
blando de pies a  ca b eza , se  d esh izo  e n  lágrim as.

— H ijo  m ío, d ijo  e l m agistrado, estáis p á lid o  y 
parece q u e  tenéis m iedo; ¿por q u é  es eso?

— A p artao s un p o co  d e l ch ico , señor b ed el, d ijo  
e l otro m agistrado, dejan d o  su p eriód ico  e  inclinán. 
< ôse h a cia  O liv erio  co n  aire  d e  interés. V a m o s, hijo  
tnío; ¿qué o s  pasa? N o  ten gáis m iedo.

O liverio  ca y ó  de rodillas, y, ju n tan d o  las m anos, 
suplicó  a  lo s m agistrados que m andaran se  le  llev a ­
se  otra  vez a l calabozo, pues prefería m orirse de 
ham bre y  q u e le  pegasen  o m ataran antes q u e  set 
fiQtregado e n  m anos d e  a q u el hom bre q u e le  hacía  
tem blar.

— |Bien!, d ijo  B u m b le , a lzan d o  lo s o jo s  y  las ma- 
nos con  a ire  m ajestuoso; ¡bien, O liverio! D e  todos 
'o s  huérfanos astutos y  em busteros q u e e n  m i vida 
b e  visto, tú  eres un o de los más descarados.

— iC allao s, bedel!, exclam ó el segundo m agistrado.
— D isp én sem e vu estra señoría, rep uso  B um ble, 

que no d ab a  créd ito  a  sus o ídos; ¿es a  m í a quien  se 
dirige vuestra señoría?

— Sí, callaos.
B u m b le  se qu ed ó  estupefacto: im p oner silen cio  a 

u o  b ed el era en su  co n cep to  u n a  co sa  inusitada.
E i m agistrado d e  las gafas m iró a  su co lega, y d es­

pués de h acer con  la  cabeza u o  m ovim ien to  d e  a pro­
bación, d ijo  en voz a lta , arrojando a  un la d o  e l p er­
gam ino q u e  ten ía  en la  mano:

— S a b ed  q u e  rehusam os san cion ar e l a cta  de apren ­
dizaje.

— E spero, b a lb u ceó  L im b kin s, q u e  por el testim o­
nio, sin valor, d e  un  n iño, los m agistrados n o  sos­
pecharán de la  co n d u cta  d e  las autoridades parro­
quiales.

— L o s  m agistrados no tien en  q u e  resolver sobre 
ese  pun to, d ijo  e l señor d e  las gafas co n  a cen to  bre­
ve; co n d u cid  a ese niño a l a silo  y tratad le  bien , pues 
m e p arece q u e  lo  n ecesita. Y a  p od éis retiraros.

A q u e lla  m ism a tarde, e l señor d e l ch aleco  blanco 
aseguraba de n uevo  de la  m anera m ás form al que 
O liverio  se baria ah orcar. B u m b le  se en cogía  de 
hom bros con  aire  som brío  y  m isterioso, y d ijo  que 
d eseab a  q u e  e l ch ico  acabase bien. G am fie ld , p o r su 
parte, m anifestó  q u e  se hu biera a legrad o de ten er el 
ch ico .

A l  d ía  s igu ien te  p o r la  m añana se hizo  saber a l 
p ú b lico  q u e  O liv erio  T w ist estaba  para alquilar, y 
q u e  cualquiera que se encargase d e  é l recib iría  una 
reco m p en sa  de c in co  libras.

C A P I T U L O  I V

E n  las grandes fam ilias, cu an d o  un  jo ve n  va  en­
trand o en años y no se ie  p ued e proporcion ar una 
co lo cación  ven tajosa  por com pra, sucesión  o su p er­
viven cia , se a co n u m b ra  gen eralm en te  enviarle  a  la 
marina. E l co u se jr  adm inistrativo, d esean d o  seguir 
un e jem p lo  tan salu dable, d e lib eró  sobre la  op ortu­
n idad  d e  em barcar a  O liverio  a  bo rd o  d e  cu alq u ier 
buqu e m ercante. E ste p areció  a  lo s adm inistradores 
el m ejor partid o  que podían  tom ar, p ues era  proba 
b le  q u e  e l patrón se en tretuviese  un  d ía , desp ués de 
com er, e n  zurrar a l ch ico  hasta m atarle, ó  bien  en 
rom perle la  ca b eza  con  una barca de hierro. S ab id o  
es que para la  gente de m ar ésta  es una distracción  
q u e  no ca rece  d e  atractivo. C u an to  más con sideraba 
e l co n se jo  este  asunto d esd e  tal p u n to  d e  vista, ha­
llábale  m ás ventajas, y  a l fin se co n vin o  en q u e  e l 
ú n ico  m edio d e  asegurar e l  porvenir de O liverio , era 
em barcarle sin dilación.

B u m b le  h ab ia  sid o  en viado para p racticar algunas 
d iligencias prelim inares con  el o b jeto  d e  encontrar 
un  capitán  cualquiera  q u e  quisiese encargarse del 
ch ico . A l vo lver a l hospicio a  dar cuen ta  d e l resulta­
do d e  su m isión, encon tróse e n  la  puerta e l em pre­
sario d e  las pom pas fúnebres d e  la  p arroquia, e l se­
ñ or Sow erberry en persona.

E l señor Sow erberry era uo  hom bre a lto  y d elga­
d o , vestía un traje todo negro y llevaba zapatos de 
hebilla. L a  naturaleza no le había d otado de un sem ­
blante risueñ o; mas a pesar de esto, era  su  expresión  
afable. A l  abordar a  B um ble le  estrechó cotdialm en- 
te  la  m ano.

 V en g o  de tom ar la  m edida de dos m ujeres que
han m uerto an o ch e, am igo B um ble, d ijo  el em presa­
rio d e  las pom pas fúnebres.

 H aréis fortuna, m i buen Sow erberry, reposo el
b e d el, tom an do un  p olvo  de rapé, que le  ofrecía 
su interlocutor; os d igo  que haréis fortuna, repitió, 
dándole  am istosam ente un go lp ecito  en la  espalda.

— ¿ L o  creéis así?, preguntó e l em presario, q u e  no 
quería d e cir  s í ni no; advertid , no obstan te, q u e  los 
precios fijados por la  adm inistración  son  m uy m ez­
quinos, am igo B um ble.

 Y  vuestros ataúdes tam bién, repuso e l b ed el con
un aire q u e  se acercab a  a  la brom a tanto co m o  con ­
ven ía  a un funcionario im portante.

 Es verd ad , am igo B um ble, rep licó  Sow erberry
soltando la  carcajada; preciso es confesar que d esd e  
qu e  está  en vigor e l n u evo  sistem a a lim en ticio, ios 
ataúdes son m ás estrechos y m enos profundos; pero 
es preciso ganar algun a cosa, am igo  B u m b le; la  m a­
dera seca  cuesta m uy cara, y  las abrazaderas de h ie­
rro vien en  d e  B irm iogham  por e l canal.

 ¡Bah!, d ijo  B um ble, todo oficio  tiene su benefi­
cio  y sus inconvenientes, y siem pre se saca  una buena 

utilidad.

— E s claro, rep licó  Sow erberry, si no gano sobre 
cad a  artículo  en particular, saco m i gan an cia en el 
todo. ¡E h!, ¡ehl, ¡ehl

— Precisam ente, d ijo  B um ble.
— E s m enester con fesar, sin em bargo, continuó 

Sow erberry, reanudan do e l hilo de su discutso, inte­
rrum pido por e l bedel es m enester contesar, am igo 
Bum ble, q u e  tengo en m i contra una gran desventa­
ja, y  es que los robustos son los prim eros que se 
m ueren. Q uiero  decir q a e  todos aquellos q u e han 
vivido cóm odam en te, y pagado sus contribuciones 
m ucho tiem po, son los prim eros en sucum bir cuan ­
do entran en el establecim iento. Y  ved, am igo B u m ­
b le , que tres o  cuatro  pulgadas más d e  lo q u e  se 
calcu ló , hacen  una gran m erm a en las ganancias, so­
b re  to d o  ten ien do una fam ilia q u e  scstener.

C o m o  S .’Werberry decía esto c o n  el tono indignado 
d e  un hom bre q u e tiene m otivos para queiarse, y 
creyese B u m b le  q u e podrían surgir d e  esio  algunas 
reflexiones desfavorables para los intereses de la pa­
rroquia, creyó  prud en te hablar d e  otra cosa, y O li­
verio T w ist le  o freció  un  n uevo m otivo de conver­
sación.

— ¿C onocéis por casu alid ad  algun a persona que 
necesite un aprendiz?, preguntó B u m b le; se trata de 
uo  m uchacho que só lo  sirve d e  estorbo a  la  parro­
quia, y ésta, para desh acerse de él, hace ofertas ven ­
tajosas, m uy ventajosas, am igo  S' w erberry.

A l h ablar así, B u m b le  dtr g ia  su  bastón hacia el 
anuncio, q u e  ya  sabem os, y Osba tres golpes sobre 
las palabras cinco libras esterlinas, im presas en letras 
m ayúsculas d e  la  m ayor dim ensión.

— A  fe m ía, con testó  S i w eib e riy , co gien d o  a  Bum - 
ble  por la  galonead a solapa d e  su levita, que esto  es 
p recisam ente d e  lo  q u e  quería hablaros. S.sbéis...; 
¡pero q u é bonito  botón lleváis, querido B um ble!; 
n un ca os lo había  visto.

-  S i, 00 es feo, repuso e l bedel, m irando con  or. 
güilo los grandes botones de cobre que adornaban 
su levita; tanto éstos, co m o  e l se llo  parroquial, re­
presentan a la  buena S im aritau a  curando al viajero 
herido. E l co n se jo  m e hizo este  regalo  e l d ía  d e  mi 
santo, y lo  estrené para asistir a la  vista d e  una cau­
sa  relativa a  un m ercader sin recursos, que murió 
cierta  n oche ju n to  a  una puerta cochera.

— Y a  m e acuerdo, d ijo  S>>Wc-rberty; e l jurado de­
claró  q u e había muerto de ham bre y de irlo, ¿no es 
verdad?

B u m b le  hizo  u n a  señal afirm ativa.

(  Contin uará.)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

C o liñ o r  a l  g r a t é n

Se lim pia y se bace cocer una c o líS o i, q ae  se  retirará de la  
tam bre y  apartará ea en  p lato  antes q ae  acabe de cocer. Se 
procede laego  d e  esta m anera: E n no p lato  q a e  poeda sopor­
tar el ca lor d el faego, se  co lo ca  ana cap a  de colifior, se  cabré 
con ana capa de oúga de pao y  pedacitos peqaeños d e  mante­
ca; se  cobre y ,  con fnego eocim a y  debajo, se  la  hace tomar 
color. la ú t il  avisar q a e  la sa l q ae  reqaiera ba de ponerse al 
hervir la  c o l, y  q ae  e l plato se debe engrasar con m anteca.

P a t a t a s  o o n  n a t a

S e  caecea  c o a  a g a a , se sacan y  se  cortan en rodajas d el m is­
m o m odo q ae  caaodo se detciaan a  hacerlas en  ensalada o  a  la 
hostelera. Se ponen despnés en ona salsa a  la  crem a qae se 
tendrá preparada de antem ano en la  form a sigaieote: E n  ana 
cacerola d e  barro barnizada o de hierro se ponen de 120 a  130 
gram os de b aeaa  m anteca fresca, dos cucharadas de harina, sal, 
pim ienta y  an poco de n aez m oscada. S e  le  aflade n ata, y  b a ­
tiendo con la  cachara  se deslie to d o . L u ego  se colocará la  c a ­
cerola  sobre a a  faego lento y  se la  dejará de on caarto  d e  bora 
a veinte m inatos, revolvién dolo sin  cesar, C aan d o b aya  avan­
zado la  cocción  de todos estos ingredientes, se  p ica  m ay bien 
on poco d e  p ere jil y  se  le agrega . Es preciso procarai qae la 
salsa  no h aga  gram os, resalte lisa, y  consistencia ignal.

M e r lu z a  e s c a b e o b a d a

D espaéz de lim pia se  parte en  r s ja s y  se  fide con  bnen a c e i­
te. U na v ez  frita, se ponen los trozos en  ana o lla  d e  tam aio  
conveniente, y  si es de las no barnizadas, m acho m ejor. Se 
llena con agna (cnatro parte.s) y  con vinagre (tres partes), ag re­
gando unas hojas de lanrei y  tres o  caatro  rodajitas de limÓB, 
E n  esta  salm aera se le  deja  tres d ías, despaés de lo c a a l pnede 
asarse.
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mes seníiments les plus d istinguís. -  L e  M inistre de l'/n sli uction publique et des B ea u x A r t¡ ,  LOCSKOV. -  Cuatro tomos encnadem ados, cincuenta y  cinco pesetas, pagadas en 
varios plazos.

I m p .  d i  M « i i t a n s b  t  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid




